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TRATADO DE QUÍMICA ORGÁNICA, apli­
cado á la farmacia y á la medicina, es 
crito con arreglo á ¡as teorías modernas 
por el Dr. D. Bonifacio Velasco y Paño, 
catedrático por oposición de farmacia 
químico-orgánica en la Universidad de 
Granada, el cual la dedica como re­
cuerdo al Sr. D. José Camps y Camps. 

Esta obra que se publica en dicha 
ciudad con una esmeradísima edición, 
que honra tanto al autor como su inte­
rés cientítico, formará dos tomos en 4.° 
de unas 500 páginas con láminas inter­
caladas en el texto. Se ha repartido 
el 1.° que se halla de venta al precio 
de 40 rs. en casa del Sr. Velasco, calle 
del Ángel, núm. 3 , Granada. 

También se hallará en las principales 
librerías y en la portería de la Facultad 
de Farmacia de Madrid; é igualmente se 
facilitará á los suscritores del SEMANA­
RIO FARMACÉUTICO, CU sudospacbo, plaza 
de Prim , núm. 6, imprenta, haciéndose 
á los mismos una rebaja proporcionada 
al abone de dicha Revista, sin contar 
ios gastos de franqueo. 

—FLORA FANEROGÁMICA DE LA PENÍN­
SULA IBÉRICA ó descripción de las plantas 
cotyiedóaeas que crecen en España y 
Portugal, distribuidas por el método de 
familias, por el Dr. D. Mariano del Amo, 
Catedrádico y Decano de la Facultad de 
Farmacia de Granada. 

De esta interesante y útil publicación 
están de venta los tres primeros tomos, 
que comprenden las plantas monocoty-
ledóneas, las monoclamídeas y las coro­
lifloras, al precio de 90 rs. 

Ya está impreso el cuarto volumen 
en que se describen las plantas calici-
lloras gamopétalas: están muyadelan-
tados el quinto quu comprende las cali-
ciíloras dyalipétalas, y el sexto y último, 
queabrazi las talamifloras. 

FLORA CRVPTOGÁMICA de nuestra Pe­
nínsula, por el mismo autor: un volu­
men de 840 páginas; su precio 50 rs. 

PROGRAMA y RESUMEN de las lecciones 
de Materia firmacéuticd mineral y ani­
mal, por el mismo autor : tercera edi­
ción reformada; su precio 30 rs. 

El pedido de estas obras podrá hacer­
se directamente al autor anticipando su 

importe y serán remitidas por el correo 
certificadas sin aumentar el precio. 

Se venden también en Madrid, libre­
ría de Bailly Baihiere, idaza de Topete, 
Moya y Plaza, calle de Carretas, y en el 
despacho d(d SB.MANARIO FARMACÉUTICO, 
plaza de Prim, núm. (), imprenta , para 
cuyos suscritores se hará una rebaja 
proporcionada al valor de los pedidos. 

—TRATADO DE MATERIA FARMACÉUTICA 
VEGETAL, por cl Doctor D. Antonio Mallo 
y Sánchez, catedrático por oposicionde 
la asignatura en la Universidad de Gra­
nada. Segunda edición reformada, cor­
regida y aumentada, con figuras inter­
caladas en el texto. 

Forma un tomo de 480 páginas en 4." 
de elegante Impresión y letra compacta, 
que se vende al precio do 50 rs. en Ma­
drid y Granada, y 56 rs. en las demás 
provincias. Dirigirse al autor en la Fa­
cultad de Farmacia de aquella capital, 
y en esta corte á D. Victoriano Suarez, 
jacometrezo, 32. ' 

También se falicita á los suscritores 
del SEMANARIO FARMACÉUTICO, en su des­
pacho, plaza de Prim, núm. 6, imprenta, 
haciéndose la rebaja proporcionada al 
valor de sus abonos, de manera que 
les resulte un beneficio positivo. 

—ACADEMIA DE FARMACIA dirigida por 
D. Francisco Marin y Sancho , socio de 
varias corporaciones científicas y direc­
tor de La Farmacia española. 

Los profesores encargados de las asig­
naturas son: D. G. R. Iñiguez (sobrino). 
Materia farmacéutica animal y mineral, 
id. id. vegetal. Ejercicios prácticos; Don 
José Iglesias, Química general, Farma­
cia química-inorgánica; D. F. Marin y 
Sancho; Farmacia químico-orgánica, 
Práctica de operaciones farmacéuticas. 
Además se explicarán todas las asigna­
turas correspondientes á la Facultad de 
Ciencias, que comprende el preparato­
rio de Medicina y Farmacia. 

Honoi arios- Por una asignatura 60 
rs; por dos asignaturas lOO. 

Los profesores darán también leccio­
nes particulares á los alumnos que lo 
soliciten, siendo los honorarios conven­
cionales. Dirigirse á D. G. R. Iñiguez, 
Salud, 3 , principal izquiezda. 
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SEMANARIO FARMACÉUTICO. 

A - ñ o I . — i s í ú m . 5 . 

M A D R I D 3 DE N O V I E M B R E DE 1872 . 

B o s q u e j o h i s tór ico -b ib l iográf l eo d e l a o f i o l o g í a , 

vor D. Salimiino Fernandez de Salas. 
;B-ai')|i'') j i i if 

(Continuación.) ' I ; ' ) 

El sagrado libro cita á la serpiente repetidas vécfe^,'yá cóbijáii'do 
éf cuerpo de Satán oculta entre las frondosas selvas del ñorido 
vergel del paraíso, acechando el momento propicio para seducir 
á Eva , ya maldita por el Eterno , condenada á caminar sobre su 
vientre y alimentarse del polvo dé la t ier ra , ahota en manos de 
Moisés confundiendo las falsas artes de los egipcios, y más tarde 
como azote de los israelitas, castigo por el que el legi.'dador santo 
alzó en el desierto á Nohestan, serpiente de bronce destruida des­
pués por Exequias. Durante la historia de las divinidades gent i ­
l icias , adórasela en los altares de Delfos y Epidauro ; Némesis la 
lleva en su mano; Palas en la cabeza de Megera clavada en su 
impenetrable escudo; Nomio en su caduceo, y la Discordia en su 
corazón. Serpientes son las que arrastran el pesado carro del viejo 
Saturno; conducen por los aires la Carroza de Medea la hechicera; ' 
sujetan en el averno al rey de los Lanitas; forman el azote de las 
Eumenides, y se revuelven apiñadas en la cabeza délas Gorgonas 
y cuello del cerbero. Amnon en Olimpia, y en Iliria Cadmo, son 
trasformados en sierpes armadas de mortífero agui jón, el hijo de 
Alcmena destroza á la horrenda hidra, sin igual entre las serpien­
tes de Ofiusa ó las nacidas de las sangrientas gotas de la cabeza 
de Medusa; Apolo libra á Latona de la persecución de la enorme 
Pitón, con cuya piel se cubria después el ai'ireo trípode en que la 
pitonisa pronunciaba sus fallos anfibológicos y en honor de tai-
victoria establécense los fuegos píticos. 

En las instituciones religiosas de los egipcios que á pesar de 
•ser un conjunto inarmónico de doctrinas sacerdotales y grosero 
materialismo, consiguieron sobreponerse a l yugo extranjero J u ­
chando contra la invasión délos persas , el despotismo griego y 
la dominación romana , se hallan diversos animales que merecie­
ron lo_3 lionoresde l a adoración y si no todos, cual el Ibis y el buey 
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SEMANARIO M3.S ^ 

Apis, se mantenian á espensas reales: eran muchos mirados con i 
religioso respeto por místicas supersticiones, colgadas sus efigies 
en los templos y embalsamados sus res tos , según los descubri­
mientos hechos en la cordillera arábiga: ta l sucedía con la vene­
ración t r ibutada á la naya y otros ofidios por los an t iguos e g i p ­
cios, como más ta rde la halló Bosmann en F id i ay hoy se practica 
en el Senegal y l a Etiopía. Josefo, en su libro contra Apion , e s ­
cr ibe que en el pueblo egipcio se creía favorecido de los dioses 
al herido por una culebra; considerábanla, s egún Pieirio, como el 
espíritu de aquel que se extiende por todo el universo ; en su es­
cr i tura geroglífica era emblema del poder rea l , del tiempo indi­
visible, del mundo y de los astros, y se admiran el cerasto y el ás-

. pid esculpidos en las diademas regias , en el vaso ni l íaco, en la 
columna de Raschid y en otros monumentos erigidos bajo la direc­
ción sacerdotal. Avicena afirma que curaban las heridas empon­
zoñadas por medio del fuego ; Galeno que usaban las víboras enr 
tre sus viandas, y Diodoro Sículo que los sacerdotes egipcios l ie- , 
vahan los birretes rodeados de serpientes. Los .israelistas tenían 
por símbolo de salud una vara rodeada por una culebra, y los in­
dios a t r ibuían virtudes milagrosas á la an i r i t a , brebaje de la^ 
inmortal idad , compuesto con la ayuda de la serpiente Yasuck^.yi 
al árbol Tu las i , cuyas hojas c u r á b a n l a s mordeduras de las V^T;-
boras . Estos t i tulaban á su primer mago rey de las serpientes, y , 
al dios S iva , tan querido en Cachemira, representábanle rodeado 
de sierpes homicidas: los ascéticos yoguis se cubrían con pieles de 
estos ofidios ó acreditaban su destreza haciéndoles j u g a r en las 
puer tas de los templos; en el Manava-Darma-Sast ra , obra que 
contiene la parte práctica de la filosofía indiana, el alma del Bra­
ma qué roba es trasformado en serpiente; las citan con frecuencia 
el Ramayana y Maharaba ta , notables poemas heroicos, y Escalí­
gero asegn,ra que los indios occidentales son ofiófagos como He­
rodoto dice, de los trogloditas; Textor de los espartanos; Ptolomeo 
y Solino de los árabes, y Plinio de los cándeos.. 

Los fenicios l lamaban á este reptil el demonio bueno, ' en Gre-, 
cia simbolizaba la eternidad, los romanos, para quienes era agüe­
ro fatal el encuentro de una culebra , los enterraban bajo los 
cimientos de las casas á fin de alejar los sortilegios, y , s e g ú n 
Plutarco', fué acoipetido Tiberio de pánico terror, cuando en el dia 
de la reunión de los comicios vio que dos serpientes hablan depo­
sitado los huevos en su yelmo: sabido es, además, que los marsos 
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Corporaciones facul ta t ivas . 

A S O C I A C I Ó N , M É P I C O - F A R M A C É U T I G ; 4 . , , . ¡ i . ; - . 

Ya digimos que l a Asamblea-ordinaria habla inaüg-iíi'kdci-^ns 
t a reas , y estaba discutiendo el p rograma sobre enseñanza , qué 
ál fin se redactó como dictamen de comisión en debida forma. 

Según las actas que tenemos á la v i s ta , en la sesión del 
dia 15 solamente fué leida la Memoria de la J u n t a directiva cen­
tral que ocupaba la presidencia, y se aprobaron las actas de los 
individuos elegidos Representantes por el orden s iguiente : 
••'^'^D. Matías Nieto Serrano, médico, por Vizcaya.—D. Francisco 
Marin y Sancho , farmacéutico , por Castellón.—D. Vicente Martin 
de A r g e n t a , farmacéutico, por Santander.—D. Marceliano Gó­
mez P a m o , médico, por Avila.—D. Manuel Ester y Arbiol , mé­
dico , por Zaragoza.—D. Juan Nepomuceno Martínez, médico, 
por León.—D.Pablo Fernandez Izquierdo, farmacéutico, por 
Alicante.—D. Marcelino Gesta y Leceta, médico , por Burgos .— 
D. Rafael Ariza y Espe jo , médico, por Sevilla.—D. Francisco 
Sancho y Nada l , médico , por Álava.—D. J u a n Ramón Gómez 
P a m o , farmacéutico, por Álava.—D. José Jus te y F le t a , médico, 
por Navarra .—D. Francisco Méndez Alvaro , médico , por Cas­
tellón.—D. Manuel Velasco de Paredes , médico , por Toledo.— 
D. Francisco Cortejarena, médico, por Madrid.—D. Gregorio de 
,Zaldúa , médico, por Oviedo.—D. Francisco Iñ iguez , farmacéu­
tico , por Logroño.—D. Alejandro Pe is , médico, por Madrid.— 
D. Ángel F r a u c a , médico, por Navarraí-¿-D.'Juari ' Cuesta , é ié-
dico, por Valencia.—D. Luciano Garr ido , farmacéutico , por Va­
lencia.—D. Ciríaco Ruiz J iménez , médico, por Logroño.—D. Ni-
casio Pérez Rodríguez , farmacéutico, por Valladolid. 

A la Memoria de la J u n t a central acompañan un estado de los 
socios que pertenecen á cada dis tr i to , y otro del movimiento de 
fóildos correspondiente al a ñ o que '^fihaliza.'tíuyos dóculüeütos, 

de que habla, PlittiO','llamados as í del hijo de Circe, vendiáA'Bft'f^fe 
contra la mordedura de tales seres , lo mismo que los ofiógeneá 
dé Crates Perg-ameno , que curaban las heridas- envenenadas con 
el tacto ó l a saliva según Varron, y los psilos de Agatarquides en 
cuyos cuerpos existia una ponzoña na tura l que adormecía y ma í 
taba las serpientes: noticias sostenidas por Herodoto , Estraíjon; 
Textor y Silvio. • {Se-continuará:) ' • ' 
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indicados como apéndice á las ac tas , se publicarán después de 
estas , y entonces los daremos á conocer á nuestros lectores. 

—En la sesión del dia 16, fueron admitidos como Represen^ 
tan tes , D. Juan Guspi y Obri, médi3o , por Albacete.—D. Ni ­
canor Remolar, médico, por Valladolid.—D. Natalio Cano, 
médico, por Teruel.—D. Félix Tejada y España , médico, por 
Alicante, con los cuales se completó la mayoría de los elegidos. 

Conviniendo en que habia ya suficiente número para cons t i ­
tuirse la Asamblea, fue elegida la Jun ta de gobierno, según indi­
camos en el número 3 de esta Revista. 

—En la sesión del dia 17 se hicieron varias preguntas sobre el 
estado de la reclamación para que no se aplique el descuento de 
los presupuestos á las plazas de facultativos t i tulares , á lo cual 
contestaron los diputados presentes, Sres. Frauca y Fernandez 
Izquierdo, que se interesarían por el buen éxito de tan jus ta de­
manda; y el resto de la sesión se empleó en discutir generalidades 
sobre el estado actual de la enseñanza y medios de perfeccionarla. 

—En la sesión del dia 18 fue aprobada el acta de D. José Soto 
Hernández, Representante farmacéutico por la provincia de Ba­
dajoz, y luego se presentaron las siguientes proposiciones: 

1." «Los que suscriben suplican á la Asamblea se digne poner á 
discusión, cuando lo crea oportuno, el tema siguiente: ¿Qué rela­
ciones deben guardar los profesores inscritos en la Asociación con 
los que no se han asociado?—Ángel Franca.—Jo.sé Jus te y Fleta." 

El Sr. Frauca la apoyó en breves palabras y fué tomada en 
consideración por unanimidad, noinbrándose, para que sobre ella 
emitiera dictamen, una comisión compuesta de los señores Repre­
sentantes Frauca, Juste, Cuesta, Remolar y Garrido. 
. 2." «¿Cuál es el medio mejor de hacer los contrato^ para el ser­
vicio médico y farmacéutico de los pueblos? ¿Sería útil y conve­
niente que la Asamblea redactase un reglamento especial por el 
cual deban regirse los socios en sus respectivas localidades, ha­
ciendo las variaciones que cada provincia ó cada partido recla­
men—Francisco Sancho y Nadal.—Nicanor Remolar.» 

El Sr. Sancho y Nadal en su apoyo dijo: que le parecía haber 
notado cierta apatía en la sesión anterior, puesto que la Asam­
blea habla puesto de preferencia á discusión asuntos de interés 
general á la clase, cuando en su concepto debiera haberse comen­
zado por los de interés particular para los asociados; manifes-
taado además que no tenia noticia de que se hubiera hecho regla-
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mentó a l g u n o , ni por l as jun tas de las secciones de par t ido , ni 
por las de provincia, ni por la Asamblea. Se tomó en considera­
ción por unanimidad, y pa ra su informe se nombró una comisión 
compuesta de los Sres. Sancho y Nadal, Remolar , Jus te , Argenta 
y Nieto y Serrano. - . > tio.-.i;:: 

E l Sr. Nieto y Serrano, de l a Comisión de Estadistica-, í^^ó 
un dictamen acerca de este punto , que quedó sobre la mesa,.par,a j 
que pudieran enterarse de él los señores Representantes , acp^f j 
dándose se pusiera á la orden del dia para la sesión inmediata.i¡i ' 

Después continuó la discusión acerca de la enseñanza , reca­
yendo el debate sobre todos los puntos que comprendía esta par1¡e 
del p r o g r a m a , á fin de que marcándose el parecer de la mayoría 
de la Asamblea, pudiera la Comisión presentar u n dictamen order 
nado de los acuerdos más oportunos al objeto. • i r 

El Sr. Pérez y Rodríguez dijo: que habiéndose discutido y a en 
la Asamblea Constituyente la cuestión de Enseñanza y acordado 
que se presentara una exposición al Gobierno, reclamando las modi­
ficaciones que la Asamblea habia creído oportunas, deseaba saber 
el resultado que se habia obtenido, y que debían traerse al debat? 
dichos antecedentes para proceder con mayor número de datos. 

— E n la sesión del dia 19 fueron admitidos como Representantes 
D. León Pr ínc ipe , médico, por Logroño.—D. Germán Martínez 
Alvarez , farmacéutico, por Teruel.—D..:J>iego García Lopesjj 
médico , por Cuenca. oj p . c- )-.• 

Luego se dio ;cuenta de la siguiente proposición: «Pedimos á 
la Asamblea se sirva declarar que los individuos de la J u n t a di­
rectiva , mientras se hallen investidos con este carácter , t engan 
voz y voto en las sesiones , aun cuando no sean Representantes 
de n inguna provincia.—Juan Cuesta.» 

La apoyó dicho señor y fué tomada en consideración; mas te­
niendo en cuenta la Asamblea que su resolución era u rgen te , fué 
sometida á discusión, tomando par te en el debate los Sres. Cuesta, 
Martínez (D. Germán), Sancho y Nadal , y Méndez Alvaro; siendo 
aprobada por unanimidad. ,io 

Se dio asimismo cuenta de otra proposición qne decía así : «Los 
Representantes de la provincia de Logroño someten á la Asam­
blea las s iguientes cuest iones: 1." ¿Conviene que l a Asamblea 
tome en consideración el acuerdo del Claustro universitario sobre 
jurados de examen para grados, en armonía con lo que dispone 
l a ley? 2." Será también acertado y conveniente que la Asamblea 
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STÍMANÁ.RIO ' 

gestione para que se reponga á los catedráticos que por oposición 
obtuvieron y ocupaban sus plazas legalmente?—Francisco Iñi-
g-uez.—Ruiz Jiménez.—Príncipe.» 

• Habiéndose manifestado en ella que los exámenes de ün de 
carrera hechos como se indica remediarían en par te males de trasr 
cendencia, no otorgándose títulos de licenciados sino á los que 
prueben debidamente suñciencia y conocimientos, y que hayan 
hecho los estudios para [ejercer con acierto y dignidad ; la Asam­
blea acordó pasara la proposición á la Comisión de Enseñanza. 

Después se puso á discusión el dictamen relativo á estadística 
facultativa, que fué aprobado, acordándose por él que los datos 
necesarios para la asociación fueran reunidos en estados que 
marcasen el personal de las clases médica y farmacéutica en el 
ejercicio de la profesión, con los detalles relativos á sus vicisitu­
des y á los cuidados administrativos que requería cada localidad 
ó provincia, para reclamar en su vista lo que proceda. 

Al fin de la sesión se encargó á los Sres. F rauca y Fernandez 
Izquierdo que como Diputados á Cortes apoyaran en el Congreso 
los objetos de la asociación, como así lo prometieron, añadiendo 
que se interesarían muy especialmente por todo lo que conviniese 
á las clases médica y farmacéutica. 

—En la sesión del dia 20 fué admitido como Representante m é ­
dico D. Ramón Sagastume, por la provincia de Vizcaya, y se pre­
sentó una proposición, que luego fué re t i rada , la cual tenia por 
objeto recordar el cumplimiento de los artículos 45 y 46 de los 
Estatutos , firmada por los Sres. Gesta, Peís, Marin y Remolaj-. 

Después se dio lectura a l dictamen sobre la cuestión de fondo 
social para acudir á los objetos ext raordinar ios , y luego- de ha­
blar varios Representantes sobre los medios de arbi t rar recursos 
según se proponía, reducidos á donativos voluntarios, á dest inar 
al efecto ciertos derechos que pudieran exigirse de los asociados 
por el uso de un sello para certificaciones, que podría adoptarse 
como lo está en otros cuerpos colegiados, y a l establecimiento de 
un instituto de vacuna , se dejó el punto aplazado en cuanto á su 
ejecución para la Asamblea del año próximo, después de ap ro ­
barse con a lguna enmienda relacionada con los Estatutos . 

—En sesión del dia 21 fue admitido Representante farmacéutico 
D. Calixto Orduna, por la provincia de N a v a r r a , y terminó el 
debate que extractamos en la anterior., 
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P u r i f i c a c i ó n d e l m e r c u r i o . 

Del extracto de la prensa estranjera, que publica en su últ imo 
número El Pabellón médico, hemos tomado el s iguiente nuevo 
procedimiento para el objeto indicado, que puede interesar á 
nuestros lectores en la práct ica de laboratorio. gvirfU c 

Es sabido cuánta dificultad pi'esenta obtener el mercurio puro 
en cantidad suficiente pa ra aplicarle á la construcción de te rmó­
metros , barómetros , etc. i j u y u V' ,- . 

^El procedimiento conocido, que se reduce á purificarle colo­
cándole en presencia de ni trato ácido, alcanza á medias el objeto; 
sea cualquiera la duración del contacto. 

Fresén ius , que criticó el precitado p roced imien to , propuso 
uno nuevo. Hace l l ega r el mercurio bien dividido al ácido nítrico, 
el cual no comienza á obrar has ta que ha trasformado una par te 
del metal en ni t ra to ácido. . 

Este procedimiento es preferible al p r imero , porque cuanto 
más tenues sean las part ículas en que esté dividido el metal mejor 
presentarán el máx imun de superficie para proceder químicamen­
te; pero el menor glóbulo de l luvia mercurial será considerabléí 
relat ivamente á la molécula química : por esto precisamente la 
operación jamás resul ta perfecta y las señales del plomo quedan 
siempre sensibles al análisis. El Dr. Vicente Riatti propone otro 
procedimiento mejor. 

Prepara ni trato ácido de mercurio en una cápsula de porcelana, 
cuidando de extender bien la sal sobre las paredes de la cápsula: 
vierte en ella acto continuo el m e t a l , á fin de obtener un espesor 
suficiente para que la a l tura del menisco mercuria l no exceda un 
centímetro: aplica inmediatamente el calor, y pronto se anima el 
mercurio con un movimiento vertical muy r egu la r y á propósito 
pa ra que la superficie, puesta en contacto con la sal ac ida , se 
renueve constante»y rápidamente . 

El predicho movimiento le or igina el vapor del a g u a que nace 
en el fondo de la cápsu la , y puede pers is t i r , porque las pa r t e s 
de mercurio que vuelven:á caer en el fondo l levan consigo con-
densada el a g u a misma que antes subió en e-stado de vapor. 

Los metales extraños se sust i tuyen oon facilidad y rapidez , á 
causa de la persistencia del contacto y de la elevación de la tem­
peratura . Por este procedimiento ha purificado el autor cien g ra ­
mos dpjnercurio en veinte minutos de eUulUiáeiitjk.j,^i¿iiiir.:tó < 
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.oiüiroUfotiéias va r ias . 

oc iAmantes de estimular á la juven tud , pa ra que sé aplique en 
el-estndio de los conocimientos na tu ra l e s , publicamos en su diá 
la nota de los a lumnos premiados en la Facultad de Farmacia de 
la Universidad central , por el curso de 1871 á 1872, y que reci­
bieron sus diplomas en la inauguración del presente año acadé­
mico el dia 1." de Octubre último.ilq« misq tíimhñira babf1m:> :: 

Hoy debemos añadir la nota de los alumnos de la Facul tad de 
Qjencias, que han obtenido premios en las as ignaturas relacio­
nadas con nuestra car rera , por el mismo concepto indicado, • ' 

As igna tu ras de Física, D. Manuel Lozano, D. Antonio Este­
b a n , D. Alfonso Martínez y D. Tiburcio Fevez.—Química general, 
ü . Vicente de; Vara D. J o s é U b e d a , D . Miguel J u s t e D . - F é l i x 
Rodr íguez , D. Antonio Unceta , 1) . 'Luis 'Monreal y D. Luis ' dé 
Muisques.—Mineralogía y Botánica, D. Tiburcio Pérez, D. José 
übeda , D. Antonio Unce ta 'y D. Vicente de ^«rú—Zoología ge­
neral, D. Jus to Blazquez, D. Manuel Mart ínez, D. Tiburcio 
Pérez y D. José Ubeda.—Geología, y Paleontología, D. José 
Precioso López.—Cosmografía, D. Fermín Suarez y D. Eduardo 
López.—Quindca inorgánica, D. Gustavo ^nm?..—Zoología inver^ 
tebrados, D. José Precioso.—Mineralogía ampliada, D. Enriquté 
SíOdriguez y D. José Preciüso.—JMáfew química, D. Manuel de 
la Paz.—Anatomía comparada, 1). .losé Precioso. 

También creemos oportuno añadir lo correspondiente al cua­
dro de la enseñanza en las as igna turas de la Facultad de Cien­
cias que son más importantes para nuestros estudios, y es como 
sig'ue: Física, D. Gonzalo Quintero.—Química generalRa­
món Torres ^nñoz.—Mineralogía j Botánica, D. Antonio Orlo.— 
Zoología general,D.LanveanoFevez Arcas : estoen cuanto al curso 
preparatorio ; Geología y Paleontología, D, Juan Vi lanova .—6V-
mografía, D. Eduardo Rodríguez.—Fluidos imponderables, D. Ma­
nuel Rico.—^?ím¿c« inorgánica, D. José Soler.— Química orgá­
nica, D. Manuel Saenz Diez.—Zoología vertebrados, D. Francisco 
d e P . Martínez. — ídem invertebradas, D. Lúeas Tornos.—Orgd'^ 
nografia. Fisiología vegetal y Fitografía, D. Miguel Colmeiro.-^ 
Mineralogía ampliada, D. J u a n Chavarri .—Análisis química, 
lirM^givi .ííornt.—Anatomía comparada, D. Mariano de la PaZ' 
Graells. Las cádedras se hallan establecidas en varios Ideales de la 
Universidad, en el Muaeo-de ciencias y en el Ja rd in botánico. 
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.0' .rt FABMA0ÉüTIC!(),viAM3ír; 

-r-Las sesiones de la Asamblea médico-faTmacéutica han ' t e r ­
minado el dia 30 del mes ú l t imo , según prescriben los Estatutos , 
de una manera satisfactoria para la Asociación y para las clases) 
facul ta t ivas , que podrán disfrutar las ventajas de esta fuerza 
unida en la defensa de sus derechos , aunque no menos v ig i lante 
por el cumplimiento de sus deberes. . 

.Reciban nuestra felicitación los Representantes de provincia 
que han venido llenos de entusiasmo y buena fe al desempeño de 
su cometido , lamentando que solamente lo hayan hecho una 
mitad de los elegidos , cuya ausencia no justificamos sin oirles, 
porque de seguir tal apat ía el éxito es más inseguro, 
íjf., Al tiempo de acordar la Asamblea que la del año próximo se 

reúna también en Madrid, como punto más adecuado á las cirJ 
cunstancias , sin desconocer el derecho de verificarlo en otra parte',i 
según autorizan á ello los Es ta tu tos , nos empeñamos en demos­
t ra r que era d igna de inmediata preferencia la ciudad de Valla­
dolid, por ser la capital de la provincia que más se ha distinguido 
en los objetos de la asociación durante el año que finaliza, nr na 

El Sr. Pérez Rodríguez , coloso Representante farmacéuticoB 
de aquel dis tr i to , que á pesar de su delicada vis ta ha estado cons-í) 
tantemente entre nosotros , durante las sesiones, dejando su resi*í 
dencia de Mojados y oficina de su propiedad, agradeció esta 
indicación, renunciando al honor que deseábamos conferir á la 
provincia de su domicilio, por creer habia más elementos en¡ 
Madrid de l lamar la atención de los profesores. 

También el Sr. F r a u c a , Representante de N a v a r r a , que es 
otra de las provincias que más se han distinguido en los objetos 
de la asociación, indicó que no convenia por ahora señalar otro 
punto de reunión de Asamblea que la cap i t a lde España, por la ne­
cesidad de acudir inmediatamente á su buen éxito, si hiciera falta 
cualquier auxilio extraordinario de los que sólo pueden aquí ha­
llarse , y así se acordó en el ac to , renunciando nosotros á la in­
dicación que formuló e l S r . Martínez para que sirviera de estíte 
mulo á los asociados la designación por tal motivo. • "f;l 

Al dia siguiente se verificó un modesto banquete dé despedida 
entre los Representantes de var ias provincias , anirriados s iempre 
delsentimiento de compañerismo y fraternidad que requiere la'aso-
ciacion: hubo animados brindis, según costumbre en estos ratoá esik 
pansivGs, y s e pusieron de acuerdo los individuos que representan 
una misma provincia para proceder de a<Eaj©(iido.en<el seEvicio de ellá4 
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Periódicos profesionales. 

Siguiendo nuestro propósito de dar á conocer los esfuerzos de 
las clases médicas, empleados en la ilustración general por medió' 
de la prensa , debemos hacer mención de los colegas que se pu - ' 
blican en provincias y recibimos á cambio del SEMANARIO'; por sü ' 
orden de antigüedad en la forma siguiente: • ' ' • 

£1 Kestnnrador farmacéuticn, marcado con el año XXVIII de' 
su publicación en Madrid, que sigue ahora en Barcelona, reco­
mienda en primer término á los comprofesores, especialmente 
de Cataluña, la conveniencia de la mejor armonía entre sí y con 
lasclases médicas que contribuyen al ser vicio facultativo sanitario.-

No hemos recibido aun la Independencia médica, periódico an- ' 
t iguo y acreditado de la misma capi tal , que ignoramos si ha in­
terrumpido su publicación, á causa de la huelga de tipógrafos 
dominante en aquella ciudad. 

El Progreso médico de Cádiz, marcado con el año V , reitera 
sus protestas en favor de la a.sociacion que inició su Director, ' 
cuya primera Asamblea ordinaria ha funcionado últ imamente. 

La Época médica de Sevilla, marcado con el año I I , t ra ta i 
del brillante papel que han desempeñado los profesores españo'-''' 
les ante el Congreso oftalmológico de Londres. • 

La Union médica de Castellón , sigue viendo la luz pública éh' 
el año I de su vida, como órgano oficial déla Asociación médieo^' 
farmacéutica en aquella provincia. ' '' ' ' '"fw 

Además nos favorece con el cambio La Proj)aganda católica, 
nuevo pei'iódico de Palencia, dedicado exclusivamente á su objeto.* 

El Journal de Pharmacia de Lisboa, que dirige D. José Te-' 
deschí, y cuenta ya 25 años de publicación, y 

La Revista de Pharmacia de Oporto, que redacta D. Albano? 
Abilio Audrade, y también es m u j j t n t i g u o en Portugial. 

• Respecto á la de Teruel que ha elegido al celoso é ilustrado 
profesor de medicina D. Natalio Cano, y á nuestro director Don^ 
Germán Martínez como farmacéutico, ambos residentes en Ma'-̂ ' 
drid, puede contar que será atendida cual corresponde á todas,' 
habiéndose ofrecido dichos Representantes mutuo apoyo en las 
cuestiones respectivas, que así como en la Asamblea llevarátí 'ál 
eabo sucesivamente en el trato'patticülia;f amistoso que les ¿ne . 

• •' : • . Í:,;IÍ onoi 
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HISrORIA. DE LA. FARMACIA. 

Asuntos científicos. 

LECCIÓN SOBRE HISTORIA DE LA FARMACIA, POR EL DOCTOR 
DON C A R L O S M A L L A I N A , 

destinada á las oposiciones anunciadas por el Gobierno, con el fin de proveer la 
cátedra vacante de esta asignatura, que fué suprimida antes de los ejercicios. 

Dedicado nuestro compañero siempre á la Historia de la Farma­
cia, su inclinación á este estudio le obligó á presentarse opositor 
á la Cátedra que se anunció vacante en 17 de Setiembre de 1870. 
Sabidas son las vicisitudes por que ha pasado la provisión de esta 
cátedra hasta que fué suprimida por un señor Ministro de Fomento, 
que cometió en aquel acto inusitado una perfecta y manifiesta 
ilegalidad, contra la cual tiene pedido el recurso administrativo 
que á s u juicio procede, y espera ser escuchado en debida forma, 
si la justicia ha de ser aceptada en España; pero ínteria se adopta 
la providencia que el caso requiere, no halla reparo a lguno en 
publicar la lección de dicha as igna tura , que se habia propuesto 
someter a l Tribunal, para cumplir las condiciones de la oposición, 
y con arreglo á lo dispuesto en el ar t . 26 del Reglamento de 15 de 
Enero del mismo año. 

A su tiempo se dio cuenta en El Restaurador farmacéutico 
de lo sucedido con este mot ivo: la ley de Instrucción ptlblica vi­
gente consignaba la existencia de una cátedra de Historia de la 
Farmacia para el estudio del Doctorado en la Facul tad: se halló 
vacante al empezar el curso anter ior , y fueron convocadas por 
el Gobierno las oposiciones para proveerla: acudieron varios as­
pirantes , y después de nombrado el Tribunal se suprimió dicha 
asignatura para crear otra cátedra llamada de reconocimiento y 
análisis de productos ; materia importante que debió ser atendida 
sin perjuicio de las demás, como se ha causado á la Historia de la 
Farmacia que , refundida en la de Medicina, es u n absurdo pa ra 
los profesores y para los alumnos de la respectiva enseñanza. 

Sin embargo , continúa el desarreglo , y lo anotamos para no­
ticia de los lectores del SEMANARIO FARMACÉUTICO , á quienes no 
disgustará que esta par te de la revista se dé alternando con los 
discursos d e D . José M. de León, los cuales, á pesar de ir tam­
bién intercalados con otros asuntos importantes , quedarán todos 
concluidos antes de fin de año, para que los suscritores á este 
trimestre reúnan las materias completas. ^ 

Biblioteca Nacional de España



H I S T O R I A D E L A F A R M A C I A . 

ESPAÑA PRIMITIVA. 

Si puede considerarse toda nación ó pueblo como un individuo 
que tiene sus diferentes edades de infancia, ó edad de lo m a r a ­
villoso , de la fábula, de la superst ición, de la ignoranc ia ; de 
juventud ó edad heroica, de la poesía , de la elocuencia, de los 
combates , del entus iasmo; edad madura ó viril , d é l a reflexión, 
del ju ic io , de la r azón , de la sensatez y has ta de la vejez, decre­
pitud ó decadencia: la Península ibérica , que por su bello clima 
y excelentes producciones l lamó la atención de otros pueblos con­
quistadores y comerciantes , carece de historia propia en la p r i ­
mit iva edad, supuesto que has ta se ignora su nombre y el de sus 
primeros habitantes. Las nociones relat ivas á este asunto p u ­
dieron ser trasmitidas por los fenicios , por los cel tas , por los car­
tagineses , y no lo han sido ó han desaparecido los documentos 
en que lo fueron, por lo que tenemos que a c o g e r las tradiciones de 
los griegos y de los romanos , no siempre exactas. Vamos á hacer 
l legar la historia primitiva de nuestra nación has ta la domina­
ción romana , mediante á los escasos documentos de épocas an t e ­
r iores , ya que la Farmacia estuvo indudablemente unida á la 
Medicina hasta la destrucción del imperio romano ; pa ra eso sen­
taremos los preliminares s iguientes : 

Var ron , citado por Pl inio, P lu ta rco y Aldrete, nos dice que 
Spania ó España procede de Pan, Dios ó personaje, que se ha 
creído vino con Dionisio ó Baco á nuestro país y quedó por Rey 
de España. Just ino at r ibuye el mismo nombre á Híspalo ó Híspano, 
héroe fabuloso como el anterior. El Padre Pineda y San Isidoro 
derivan también el nombre de España de Sapa, que en hebreo 
significa lahio ó ribera, aludiendo sin duda á la forma peninsular 
de nuestra nación ó de sapan, esconder, que podría referirse a las 
minas escondidas que explotaron los fenicios. El Padre Isla está 
casi conforme con San Isidoro, pero a t r ibuye la etimología á una 
palabra vascongada muy semejante á la hebrea, que también 
significa labio (de una misma lengua) , creyendo sin bastante fun­
damento que toda la Península poseerla un solo idioma. Samuel 
Bochart acude al fenicio Sapan ó SapJian, conejo, porque pre ­
sume que España era abundant ís ima en conejos, y que por esta 

^ fcu4Stanc ia los fenicios le aplicariau el nombre der ivado, siu 
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que sepamos en ning-un caso el que antes tenia . E l Padre Florez 
y los Mohedanos aceptan la derivación propuesta por Bochart. 
Aldrete, ya citado, y otros escritores piensan que Iberia es nom­
bre más ant iguo que España ó Spania: según Estrabon, se aplicó 
el primero de estos nombres á la extensión comprendida entre el 
Ródano y el Eb ro , y después se limitó á la que se halla entre este 
rio y los Pirineos ; Herodoto da también á entender que el nom­
bre de Iberia no se extendía á toda nues t ra Penínsu la , pero Dio­
doro Sículo cree que s í , aunque a lguna vez se l imitara á la Bo­
t ica : otros j u z g a n que Iberia procede del fabuloso rey Ibero ó del 
rio E b r o , mas Bochart sospecha que los fenicios l lamaron Iberia 
a l últ imo confín del m u n d o , derivada esta denominación de la 
palabra hebrea Eber, en cuyo caso tendría igua l derivación que 
Ebro. Esperia fué l lamada nuestra nación como l a I ta l ia , espe­
cialmente por los g r i egos , porque observaron que en la par te 
occidental de estas regiones aparecía Venus [Hésperos], aunque 
Mariana cree que también pueda atr ibuirse semejante nombre a l 
supuesto rey Héspero, inventado como otros por el falso Veroso, ó 
más bien atribuido á Fabio Pictor. Tarsis, Tarteso ó Tarseya, cita­
do varias veces por la Sagrada Escritura, es sin duda la Andalucía. 

Se ha dado por cierto que Tubal, uno de los nietos de Noé, vino 
á poblar la nación española; opinión difundida por el Abulense y 
por el falso Veroso, después apoyada por la supuesta autoridad 
de Josefo en lo que se reñere á los iberos orientales, de San Ge­
rónimo, de San Isidoro, del Arzobispo D. Rodrigo J iménez , de 
Florian de Ocampo, de Esteban de Gar ibay , del Padre A. Benter, 
de J u a n Baseo y otros. Mariana, D. José Moret y Gabriel de He-
nao dieron poderoso motivo á que dicha opinión se arraigase; to­
dos tres desecharon el falso Veroso y admitieron la venida de Tu­
bal , que apoyan además Ferreras y Barnuevo; D. José Pellicer 
sust i tuyó á Tubal con su sobrino Tarsis , en lo que muchos le han 
seguido posteriormente. Según Masdeu, fundado en las conside­
raciones de Herodoto y de Eforo sobre los celtas y la porción de 
territorio que ocuparon en los siglos más remotos, la nación celta, 
descendiente de Tuba l , como la ibera de Tars i s , ocuparon entre 
ambas toda España, pasando la primera después á Francia, no en 
el sentido inverso, como lo pretenden los demás historiadores (1); 

(1) Los celtiberos se formaron do la mezcla de los celtas con los iberos, aunque 
Romey supone que celtíbero quiere decir celta, del ibero ó Ebro (v. Carlos Romey 
y Victor Gebhard en sus historias de España), 
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pero sea de esto lo que quiera , Diódoro Sículo, Tito Livio , Pli- ' 
nio y otros historiadores an t iguos dan á entender que la España 
se hallaba dividida en pequeños estados a l a venida de los car ta­
gineses y de los romanos ; Juan Luis Vives , erudito valenciano 
de principios del siglo 16, en los comentarios á la ciudad de Dios 
de San Agus t ín , ofrece i lustrar los orígenes de su patr ia y ade­
lanta las ideas de que en nues t ra Península, antes que se descu­
brieran las minas , abundaron los filósofos y existieron excelentes 
costumbres, que hubo muy pocas guer ras , pues todos vivían con 
la mayor quietud y seguridad. Cada pueblo era gobernado por u n 
magis t rado de g r an virtud y doctrina. En sus juicios tenia más 
lugar la equidad que las disposiciones leg is la t ivas , aunque te­
nían leyes ant iquísimas, par t icularmente los turdatanos ó anda­
luces. Sólo se promovían pleitos por emulación de la v i r t u d , in­
vestigación de la naturaleza y rectitud de costumbres. Estos 
asuntos eran ventilados por hombres sabios, sin excluir á las 
mujeres que asistían á las asambleas; pero luego que los fenicios 
explotaron las mi smas , se introdujeron en nues t ra Península las 
disensiones y se al teraron las buenas costumbres. Es sensible 
que Vives, t an versado en el conocimiento de los escritores 
más an t iguos , no cumpliera su propósito de i lustrar la historia 
de la España an t igua y que tampoco nos dijese en dónde tomó las 
noticias precedentes, como ya lo manifiestan los Mohedanos y 
Masdeu. Estrabon, que nació unos 60 años antes de J . C , es el que 
dice que los andaluces tuvieron libros, poesías y leyes escritas con 
seis mil años de ant igüedad en su t iempo; esta an t igüedad es 
rechazada por g r a n número de historiadores ; pero el citado Vives, 
conforme con Diodoro Sículo, Var ron , Pl inio , Solino, Plutarco, 
Censorino, Macrobio, Suidas , Lactancio, Alfonso García Mata­
moros , Aldrete y otros , dice que en los tiempos remotos estuvo 
en uso el año de uno , de dos, de cuatro y de seis meses, y por lo 
mismo j u z g a Masdeu que no exageró Estrabon al señalar seme­
jan te ant igüedad á los escritos de los turdetanos , pues que fijaron 
el año con arreglo á las estaciones; es decir , de t res meses cada 
uno. Después de estos preliminares entraremos en materia con la 
brevedad posible atendiendo á la época. 

El citado Estrabon refiere también que los ant iguos españoles, 
y especialmente los lusitanos, exponían , como los egipcios , los 
enfermos en las plazas ó en las calles públicas para que los t ran­
seúntes les ofrecieran los remedios que conociesen p a r a cada en-
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fermedad. Fué muy famoso entre ellos el ióxico, que dicen se 
preparaba con una p lanta semejante al apio y que mataba sin 
dolor, le llevaban consig-e para darse la muer te en casos desespe­
rados , y se ha atribuido al tejo , á la c i cu t a , a l opio de los papa-
veres iberos: nosotros hemos creído que igualmente pudiera 
atr ibuirse á u n ranúncu lo ; pero atendiendo á la indicación de 
Plinio sobre la figura de la p l a n t a , es más probable que fuera u n 
extracto de acónito , ó el mismo acónito , porque además, según 
J u a n Monardi, es el tóxico de los gr iegos y ma ta sin dolor. El des­
cubrimiento del acónito sabido es que se a t r ibuye á Hecatea, madre 
de Circe y de Medea, y se dice que con él m a t ó á su padrePerseo. 
^ A u n q u e San Agust ín y su más famoso comentador Luis Vives 
a t r ibuyen á los españoles el conocimiento de un solo Dios entre 
los pueblos ant iguos, y refieren esta doctrina á los sabios y filóso­
fos que hemos citado (de civ. de i , lib. 8 , cap. 9 ) , Masdeu no se 
conforma con la opinión de tan respetables varones, por no ha l la r la 
bastante bien fundada; consta, por otra p a r t e , que aceptaron las 
divinidades médicas d é l o s gr iegos y de los romanos , as i como 
a lgunas de los celtas, cartagineses y fenicios ; Iduorio, s egún la 
inscripción de Chaves, es el gr iego Hermés y fué admitido por los 
españoles. Endohellico, dios de los médicos, de las l l agas ó de 
las sae tas , que tuvo diferentes templos en E s p a ñ a , era car tag i -

:, nés, no celtíbero según dictamen de Meneses, de D. Miguel Pérez 

Pastor, que sigue áSalmasio, y de otros (1). Además de dichas di­
vinidades reverenciaban nuestros mayore s , antes de la época ro­
mana, á Baraeco, deidad celta española, célebre par t icularmente 
en Galicia; Ndvi, Neíon ó Necis, confundido con Marte; Satmio, 
Bandua, Hauveam, Viaco Joxotis, Ipsisto ( 2 ) , Salambon {^) j 
Luboges, divinidades fenicias ó g r i e g a s ; así como á Sérapis, á 
Esculapio, á Hércules, á Isis, á Osiris y á Diana , por lo menos 
en Dianium, cerca de Cartagena, que después se llamó Deniayen, 
Sagunto . 

Aunque desde tiempos remotos perdieron los españoles su ver­
il) Morejon cree que Endobellico es Apolo , Belino y Sérapis; otros juzgan que 

es el Bellucadrus de Bretaña , el Belenus de Galicia, el ibello de Noricum, el Í3el 
de Caldea y el Baal de los fenicios; que era el Sol, como Astarte la Luna, que 
también era llamada Astorcli; algunos la hacen igual á Venus. 

(2) Ipsisto (5 el-altísimo Jove era la deidad principal. 
(3) Salambo era dios sevillano, al que daban culto particularmente las mujeres; 

con el mismo nombre adoraban á Venus los babilonios, y parecidísimos eran los 
ritos con que manifestaban los griegos la adoración á su Adonis. Hay quien cree 
que Astarte, Salambon , Isis y Venus son una misma diosa (v. Dunhan). 
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dadera nacionalidad , como otros muchos pueblos antig-uos , reci­
bieron grandes conocimientos de los cel tas , de los fenicios, de los 
car tagineses , de los gr iegos y de los romanos. Entre estos ú l t i ­
mos Plinio , que estuvo en España bastante t i empo, es el que nos 
ha dejado más noticias respecto á la Farmacia y materia médica 
de los españoles: las plantas sagradas de los druidas , sacer­
dotes, médicos y magistrados cel tas, de los dardos, que eran 
además músicos y poetas , así como las de sus subalternos los 
váceos, eran el visco cuercino , la verbena, el selago, el beleño, el 
samólo y la petrificación delTielmintolito, que l lamaban huevo de 
serpiente; recogían tales productos con grandes ceremonias y los 
empleaban en el uso medicinal; pero no hay noticia de que h i ­
cieran preparaciones, ó por lo menos no se han conservado sus 
fórmulas , si las hicieron. 

El comercio de aceites, cera , miel , pez , g ranos purpúreos y 
minio era muy abundante ; y aunque la pú rpura de los múrices 
ó bucinos fuera importada de Tiro por los fenicios, conocían los 
españoles, según puede inferirse de Estrabon y de otros escri­
tores an t iguos , un minera l , que abundaba en Lusitania y se em­
pleaba en la p i n t u r a , de manera que puede creerse que servia 
para teñir las túnicas de los españoles, cuyo color purpúreo per ­
manente ha sido admirado; t a l vez sea a lgún producto arcilloso, 
ocráceo ó almazarrón fino que es i g u a l , ó cinabrio que se con­
fundía frecuentemente con el minio. El l i targirio español (espuma 
de plata) era muy est imado, el mejor después del át ico; se em­
pleaba en colirios; y entre otras propiedades médicas que le a t r i ­
buían , era de las más importantes la de ablandar las úlceras y 
criar carne en ellas ; las mujeres le usaban para qui tar las man­
chas del cu t i s , para poner resplandeciente el cabello, ó ta l vez 
para teñir lo. El silis ó t ierra bolar , parecido á los granos pur ­
púreos , servia para la p in tu ra y para hacer emplastos. 

La sal española merecía s ingular preferencia para los males 
de ojos y para otras enfermedades; según Pl inio , la Lusi tana de 
roja, moliéndola se hacia b lanca , se aplicaba comunmente en 
fomentos desleída en leche. Esto nos prueba que ya usaban nues­
tros mayores diferentes medicamentos, ignorándose desde cuándo. 
De ahí , y de la costumbre de exponer los enfermos en los sitios 
públicos , probablemente antes que los gr iegos , deducen Méndez 
de Silva, Alibert y Morejon que la verdadera medicina filosófica 
tuvo su origen en España. 
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DE LA. FARMACIA.. 
'ti& betónica y \?>, yerba cantábrica fueron 'áé g r a n celebridaá 

en tiempo de l a dominación romana ; l a pr imera, descubierta por 
los betones ó ext remeñas , es el cestro de Dioscórides y de Plinio, 
que también la l lamaron psicotropkon , pondera da por Antonio 
Musa según un Opúsculo impreso en Venecia en 1547 por las 
prensas de Aldo-Manucio , y atribuido á Apuleyo; dicha planta , á 
la que ha conservado Linneo el nombre que recibió de nuestros 
h&iowQS, [betónica officinalis], era considerada como una verdadera 
panacea , en términos de juzgarse libres de enfermedades los su-
getos que la tuvieran en su casa ó la cultivasen en las inmedia­
ciones de la casa hab i tada ; además era reputada como cordial, 
ca lmante , antiepiléptica, antitísica , antihidrópica , antiperió­
dica , e t c . , e t c . , muy al contrario de lo que en el dia se observa, 
pues ha perdido todo su crédito. La cantábrica, descubierta por 
los cántabros , ha sido tenida por la escorzonera; Morales la creyó 
centaura, hasta que Clusio, recogiendo diferentes tradiciones, hizo 
ver su diferencia de dichas otras plantas y la conservó el n o m b r e 
de cantábr ica , incluyéndola Linneo en el género convolvulus, 
especie que en la actualidad carece de importancia . 

Sexto Pomponio descubrió en la España citerior el uso de los 
montones de t r igo para cu r a r s e la gota ; también usaba la verdo-
lag-a pendiente al cuello contra los dolores de g a r g a n t a y otros 
males. Se descubrió igualmente en España , sqgun Plinio, el uso 
del cocimiento de la raíz del rosal silvestre para atacar y destruir 
la hidrofobia y la dragontea ó serpentaria vu lgar , para curar la 
picadura de animales venenosos ; remedios que cita Plinio como 
procedentes de la Lacetania , provincia de Lér ida; los cominos se 
usaban contra los flatos, dolores de estómago y de v ien t re , espe­
cialmente los que se criaban en la Carpetania (reino de Toledo), 
también fué conocida en España la propiedad del opio, supuesto 
que el padre de Licinio Cicena, varón pretorio, se dio la muer te 
con él y era un producto extractivo de los papaveres iberos, 
ignorándose si se usaba también como medicamento. La muer te 
de Anneo Sereno, oficial de la guard ia de Nerón , ocasionada por 
haber comido setas , acreditó , si ya no lo estaba , la vir tud tóxica 
de a lgunos hongos. 

El aspálato (darsisahan de los árabes), cuyas vir tudes ensalza 
Dioscórides, era una espina blanca, según Plinio; Serapion le con­
sidera como un sánda lo , que según Galeno puede sust i tuir al 
agno; Casto L a g u n a quiere que no sea el leño aloes, y a lgunos^ 
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creen que sea el leño rodino (convolv. scopnrius L.J, por ejemplo. 
Ruello ; Guibourt atr ibuye una de las especies de Dioscórides al 
leño aloes, y otra al falso ébano, citissus labwrnum ó spinossus ó 
ebenus crética, que se crian en Levan te / a lgunos , llevados de las 
descripciones poéticas, lo atr ibuyen á la aliaga ó ulaga (ulex 
europetis L.J. E l aspálato de Linneo es un género afine ala ulaga. 
que incluye t re in ta y cinco especies; sea lo que quiera, era em­
pleado por nuestros mayores para la confección de ungüentos y 
pastillas de olor. 

Los hinojos, que según Estrabon dieron nombre al campo 
llamado feniculario, y que servían en opinión de los habitantes 
de nuestra Península para que rejuvenecieran las serpientes y se 
les aclarase la vista , tuvieron varios usos medicinales , como los 
cominos ya mencionados. Créese que los baños de a g u a fría y ca­
liente fueron usados en España antes que i lusa y su hermano 
Euforvo los introdujeran en Roma. Pero los medicamentos com­
puestos, que por los tiempos remotos eran desconocidos en otras 
naciones, se usaron en España, habiéndose hecho muy célebre ía 
bebida de las cien yerbas, ya olvidada en tiempo de Plinio su com­
posición ; el vino melado er a uno de sus ingredientes,^ y no^ólo 
servia de medicamento, sino que además se empleaba en los con­
vites como manjar agradable . El salsameními gaditanum, usado 
por Hipócrates para la dieta de los hidrópicos, era un caldo de 
pescados, quedeáde Cádiz se dis t r ibuía por todos los pueblos del 
globo. La tisana (plisana, cebada mondada ó cocimiento de ceba­
da) era un cocimiento de cebada que recibieron nuestros mayores 
probablemente de los griegos: l levaba con frecuencia vinagre, 
sal y eneldo ó hinojo; habia tres formas de t isana: la primera era 
un simple cocimiento con las o t ras sustancias, después de colado; 
la segunda era el cocimiento más concentrado, hervido y expri­
mido fuertemente al colarle, y l a tercera era un cocimiento, en el 
que se tomaba l a cebada misma deshecha en el líquido á fuerza 
de hervir y sin colar. Esta última era muy parecida á lo que lla­
maban polenta, si bien para preparar es ta , que se reducía á una 
especie de puche , se molia y tostaba previamente la cebada y se 
le mezclaba bas tante aceite con el agua . El condro, la olira, el 
atera, el trago, el farro y el álica eran pastas de diferentes ce­
reales, que más bien servían de alimento que de medicamento. 

A las tres especies de tisanas correspondían, si puede decirse 
asi, otras tantas especies de cerveza: el ciíum y el ctfrmi eran 
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líquidos fermentados de cebada ó mal ta con otras sustancias ve­
getales que establecían la distinción de sus nombres ; la celia ó 
ceri/i. citada por Pl inio , Floro y Fau lo Orosio parece que era la 
cerveza en cuya composición ent raba el t r i g o ; también usaban 
los españoles la pulsatila y el Mdrovtelen preparaciones aná logas . 

Se conservan pocos nombres de médicos ó farmacéuticos del 
confuso periodo de la pr imera ant igüedad, ó sea de la infancia 
ibérica: a lgunos ha recogido Masdeu y le han copiado otros h i s ­
toriadores posteriores: entre aquellos son dignos de mención 
Cayo Alio Jauuar io , médico na tura l de Pax (Beja, en Por tuga l ) , 
el que dispuso en su testamento que se erigiera un templo á los 
méri tos del esplendidísimo magis t rado Esculapio, y a l templo 
hubiera de añadirse un atrio (iolron), que Canegictero t raduce 
por botica, así como Plauto por medicina y Pólux \¡QY farmaco-
polia, pero que todos entienden por oficina de farmacia. E n u n a 
inscripción de Andalucía se cita al médico Ero tes , y en otra de 
Ext remadura se hace mención de u n voto que dedicó á la diosa 
Venus Lucio Cordo Sinforo, este médico, como Ero tes ; fueron 
oriundos de los gr iegos . Las inscripciones 827 y 828 de Masdeu, 
la primera de Ta r r agona y de Mérida la s e g u n d a , son aquella 
una lápida pue.sta por Ju l ia Rodina á su marido benemérito y 
por Jul ia Potencia á su pAdre amorosísimo. Tiberio Claudio Apo­
l inar , m u y docto en medicina, heredero de Tiberio Claudio ün i to ; 
la de Mérida á Ju l ia Sa tu rn ia , médica exce len te , que murió 
de 45 años, etc. Estos médicos son anteriores á la dominación ro ­
m a n a , á los que pueden añadirse los de esta época romana. La 
inscripción 897 cita otra lápida de Turin , dedicada a l emperador 
Tra jano. ya difunto por un individuo de la familia Abascanto es­
pañola , aunque probablemente de or igen g r i e g o , dejándola en 
tes tamento á los médicos de Ta r r agona devotos de E.sculapio y de 
la diosa Salud (Higea). La 1192, de Roma, es de Filomuso, mé­
dico de Polencia ó Polercia , en la isla de Mallorca. 

Los hijos de Marco Aneo Séneca, el retórico Luc io , Novato y 
He la son d ignos de especial mención por la influencia que ejer­
cieron en la l i te ra tura de su t i empo, en lo referente k ciencias 
na tura les enlazadas con la Farmacia . Lucio el filósofo escribió 
numerosas o b r a s : ofrecen curiosidad las que se refieren á l a India, 
al Eg ip to ; pero como en su época pr incip iaban las suti lezas y 
chistes que hicieron decaer la lat inidad , se le consideró sin fun­
damento coma uno de los corruptores del buen gus to . Los siete 
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HISTORIA. DH LA FARMACIA. 

libros de Cuestiones naturales lian sido enumerados por Sant iago 
Eubio en su Sofologio, bajo el nombre de rebus pMsicis mediéis, etc., 
lo que ha hecho creer á a l g u n o s modernos que son obras distintas, 
y aun nosotros las hemos citado equivocadamente en este con­
cepto (Historia de la Farmacia) . D. Nicolás Antonio', Cuvier y 
otros t ra tan l igeramente de las cuestiones naturales de Séneca, 
el que refiere eu estilo emblemático muchas cosas respecto á la 
virtud de las p l an ta s , de las aguas frias y calientes y de la na tu ­
raleza ó procedencia del Eg ip to , cuyo suelo a t r ibuye á las inun­
daciones del Nilo. La mejor edición es sin duda a lguna la hecha 
por Aldo-Manucio en Venecia, 1522, la que se halla anotada 
por Panonio. Parece que en las t ragedias que le son atr ibuidas 
entrevio la América. Marco Aneo Novato , llamado también Junio 
Gallón hijo, <íesde que fué adoptado por Gallón el padre, es citado 
como inteligente en Medicina y mencionado por Plinio como 
uno de los autores de que se valió para escribir de las materias 
medicamentosas que se crian en los huertos ; pues aunque dude 
Martin del Rio si Plinio se refiere en el libro 20 de su historia 
na tura l a l hijo ó al padre , es indudable que debe referirse al her­
mano mayor de Séneca el filósofo, porque su padre adoptivo sólo 
se dedicó al estudio de la elocuencia sin la afición á la historia 
natura l que tuvo el hijo. Harduino sus t i tuye en el paraje citado 
de Plinio á Galion con Va lg io ; pero n i Hermolao Bárba ro , n i 
Aqueo, ni E r a s m o , n i Delecampio , n i Hernán Nuñez Pinciano, 
ni Gelenio, ni otros comentadores de Plinio ponen la menor duda 
sobre el punto á que nos referimos , de acuerdo con ellos y con 
todas las ediciones an t iguas de Plinio. Mela, el más joven de los 
tres hermanos , considerado por su padre de más ingenio que los 
otros dos , sólo se dedicó á la elocuencia, pero principalmente es 
célebre como padre del poeta Lucano. 

Ello Adriano, ó Adriano llamado Africano , emperador , que 
sucedió á Tra jano , por quien habia sido prohijado , se dedicó á 
todo género de estudios, y con a lguna especialidad á la medicina; 
parece que inventó un colirio y un antídoto , citados por Aecio y 
por Nicolás de Villanueva. Cuvier elogia en cierto modo á Adriano, 
por l as figuras de los animales de Egipto y de Et iopía , que hizo 
g raba r en un mosaico, descubierto en la Palest ina. D. Nicolás 
Antonio t ra ta con a lguna extensión de los escritos de Adriano, 
pero no cita sus conocimientos en ciencias naturales y médicas. 

'-'Ni,._d¿.tók^.Ü,.'iJi> - i-,-. i .J/ . ' - C Á R L O S . M A L L A I N A . .. . . - i . . 
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AVISOS. 
En el número de hoy se inserta el 

final de la Lección sobre Historia de la 
farmaciaáü\ Sr. Mallaina, y advertimos 
á nuestros lectores que reúnan en su 
sitio los pliegos de los números prece-
dt'ntes que "tratan del mismo asunto, 
para tenerle sin interrupción donde cor­
responde, pues en el centro de este lo 
citaremos cuando se anote en el mdice 
del actual trimestre. 

Lo mismo avisaremos al concluir los 
Discurso.s de D. José León, y de igual 
modo se insertará el Resumen de los Al­
caloides de las Rubiáceas que yamos á 
empezar inmediatamente, advirtiendo 
que estos escritos pertenecen al texto 
del periódico so lo , puesto que otras 16 
páginas idénticas formarán los pliegos 
de las obras, que desde el año próximo 
repartiremos, cuya primera será las 
Lecciones de Síntesis Química por 
Mr. Berthelot, traducidas por el Dr.. en 
farmacia ü. Vicente Martin de Argenta. 

—Debemos también advertir á nues­
tros lectores que animados del deseo 
de procurarles un centro de comuni­
cación en Madrid, aceptamos el con­
curso de todos los que añadan medios 
para lograr el objeto; y hoy tenemos el 
gusto de manifestarles que algunos ami­
gos autores de obras, que residen en pro­
vincias, tendrán depósito deel lasen la 
redacción del SEMANARIO FARMACJÍLTICO, 
Jara facilitarlas á los suscritores de esta 
Revista, con una rebaja proporcionada al 

precio de sus abonos, de manera que 
adquirirán más económicamente los li­
bros con el periódico, cediendo nosotros 
á su favor el beneficio que pudiéramos 
reportar por la comisión; y desde luego 
avisamos que se hallan en este caso la-
obras de D. Mariano del Amo, D. Anto­
nio Mallo, D. Bonifacio Velasco, Catedrá­
ticos de farmacia en Granada, y D. Es­
teban Quet en Santiago , á medida que 
se Vayan insertando en esta Revista los 
anuucii s respectivos, como pueden ver 
hoy nuestros lectores; en la inteligencia 
de que el tanto por ciento do rebaja 
equivaldrá al valor de un trimestre de 
suscricion á esta Revista,si la obra cues­
ta á lo menos 50 r.s. y así relativamente 
en las demás. Siguiendo este orden se 
hallan rebajados los precios de las obras, 

prppias de los señores Chiarlone, Ma­
llaina y Ruiz, y las colecciones de rótu­
los para los suscritores al SEMANARIO 
FARMACÉUTICO, resultamlo una economía 
considerable atendiendo al valor fijado 
en ellas, que es como sigue. 

—HISTORIA DE LA FARMACIA, por los 
Doctores D. Quintín Chiarlone y Don 
Carlos Mallaina, primera edición. Un 
tomo en 4.° de 620 páginas: 20 rs. en 
Madrid y 24 en provincias. 

—TRATADO PRÁCTICO DE ANÁLISIS DK 
AGUAS MINERALES Y POTABLES, pOrOsSyan 
Henry, traducido por D. Ramón Ruiz, 
Un tomo en 4.° de 470 páginas: 16 rs. 
en Madrid y 20 en provincias. 

—ROTULATA FARMACÉUTICA. Está ai're-
glada á la Farmacopea Española, y 
contiene todos los medicamentos expre­
sados en dicha obra. Cada rotulata e s ­
crita consta de 1.800 nombres y de 
1.140 etiquetas, de las cuales 150 están 
en blanco..Sólo quedan en papel blanco 
y tinta negra, por 60 rs:^ etiquetas do­
radas en blanco, 50 rs.; id negras en 
blanco, 40 rs. Rotulatas antiguas, en 
papel blanco y tinta azul, 20 rs. En pro­
vincias 4 rs. más por el franqueo. Para 
los suscritores al SEMANARIO FARMACÉU­
TICO. 10 rs. menos en cada una. 

—FITOLOGÍAMÉDICA, Ó estudio de plan-» 
tas medicinales indígenas y exóticas, 
por el Doctor D. Esteban Quet, Catedrá­
tico de Matftria farmacéutica -vegetal en 
la Universidad de Santiago. Esta obra 
se publica en cuadernos de 64 páginas 
en 4." español sin grabados: precio de 
cada uno 4 rs. en toda España. 

—Advertimos por último á nuestros 
suscritores sé sirvan abonareltrimeslre 
actual que terminará con el año, for­
mando la primera parte del primer lomo 
del SEMANARIO FARMACÉUTICO, que ten­
drá su índice cronológico de las mate­
rias comprendidas en cada numere» de 
esta Revista. Al efecto lo verificaránen-
viando su valor de 10 rs. en metálico, ó 
en una libranza de2 pesetas y 4sel losde 
franqueo de cartas, si no tienen otra cla­
se de letras de giro, y en caso de en­
viarlo lodo en sellos, es necesario re­
mitan once de 12 céntimos de peseta 
para evitar pérdidas, mientras no haya 
otros del valor íntegro suficiente. 

Biblioteca Nacional de España



— 

SEMANARIO FARMACÉUTICO. 
M A D R I D . 

C o n d i c i o n e s d e l a e d i c i ó n . 

Este periódicos6 publica todos los domingos, en forma de cuaderno, 
de las dimensiones más adecuadas para constituir un libro regular cada 
colección, con folletos y obras por separado, arregladas de modo que 
sean fáciles de encuadernar, una vez terminada la distribución de pliegos. 

La parte de periódico se compondrá de 16 páginas, incluyendo las 
bojas de cubierta, que contendrán los anuncios de todas clases, ocupandd/^j-
las restantes los asuntos científicos, doctrinales y legislativos , los actos 
y acuerdos de Corporaciones y las crónicas de noticias varias. 

La parte de obras sueltas se compondrá de otras 16 páginas del mismo 
tamaño, reunidas aparte como cualquier artículo del periódico que lo re- . 
quiera, para disponer con facilidad de los ejemplares completos 

P r e c i o s d e snscp íc ion . 
A periódico so lo , diez reales cada trimestre en todas partes, pudiendo 

abonarse de una vez los que se quiera , siempre que empiecen los plazos 
en los días 1.° de Enero, Abril, .lulio y Octubre: números sueltos un real. 

Cada trimestre que se pague adelantado dará al suscritor derecho para 
insertar gratis en este periódico, por una vez, anuncios que no excedan de 
diez líneas: los demás se publicarán abonando 4 rs. por cada uno. 

A periódico y obra costará la suscri.?ion treinta reales por semestre y 
sesenta por año, entendiéndose el derecho á los anuncios, en este caso, 
para tantas líneas de impresión como reales se abonen anticipadamente, 
pero todos deberán insertarse dentro del plazo respectivo. 

Las obras por .separado se facilitarán de la manera que indiquen sus 
XjH^VyKílMO |JV .̂ . . v j . . . . 

autores, puesto que toda la tirada sobrante del servicio de periódico será 

de su propiedad, según tengan á bien disponerlo al anunciarlas. 
A d v e r t e n c i a opor tnna . 

Hasta Enero del año próximo no empezará obra alguna, y todas esta­
rán sujetas á bastante número de suscriciones para cubrir los gastos, sin 
cuya previa garantía es imposible emprender publicaciones de tal clase. 

Durante el trimestre que resta del presente año se distribuirá sola­
mente periódico, insertando en el centro, con páginas especiales, los dis­
cursos inéditos del Dr. D. José Martin de León, cuyo primero facilitamos 
gratis, á los que ofrezcan suscribirse desde 1." de Octubre, suplicando 
á quienes no realicen el abono lo devuelvan por serles inútil. 

Toda la correspondencia, pedidos y fondos, deberán ser, enviados al 
que suscribe, como Director de este periódico, que tiene su despacho en 
la imprenta dónde se publica, plaza de Prim, ntjm. 6; ó á los corrospon-

v^«ales en Madridy provii^cias-, indicados eu el prospecto.~G, MAJ»TINEZ. 
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